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EL ESPACIO GEOGRÁFICO 

Hildegardo Córdova Aguilar, Ph.D * 

Espacio es un término utilizado en el quehacer cotidiano por distintos 
profesionales y también por el público en general. Sin embargo, los con­
ceptos que se definen con el término "espacio" son de lo más variados, 
algunos abstractos y otros concretos. 

En esta ocasión me ocuparé del espacio geográfico que se encuentra 
en la misma definición de la geograffa. Esta es la ciencia que se ocupa de 
estudiar las formas de organización del espacio geográfico y las 
interrelaciones naturales y humanas que lo caracterizan. El espacio geográ­
fico en su forma más extensa es entendido como la superficie de la tierra, 
que puede subdividirse en continentes, regiones, lugares, etc. El análisis 
geográfico asume que los fenómenos están distribuidos en la tierra o en 
cualquier área mas pequeña, según uno o más sistemas de arreglos que 
son al menos potencialmente identificables. Este aspecto importante de la 
geograffa la lleva a interesarse por el ordenamiento espacial de las cosas 
y especialmente de las actividades humanas. Muchos de estos sistemas 
espaciales son obvios, como por ejemplo las unidades políticas, tales como 
países, provincias, distritos, etc. Igualmente, son obvios los patrones de 
usos del suelo, como plantaciones u otros tipos de agricultura e industria. 
Otros, en cambio, son menos obvios, tales como la distribución espacial 
de ingresos y las incidencias de enfermedades en lugares determinados. 

Dadas estas características, el análisis del espacio geográfico tambien 
puede identificarse como el estudio de áreas. Como bien lo señaló 
Hartshorne en 1939 (1976: 131) hay diferentes maneras de estudiar el 
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mundo, pero desde que los seres humanos como individuos o en grupos 
no viven en todas partes sino en áreas relativamente restringidas, se hace 
más operativo estudiarlo subdívidíéndolo en "áreas". Así, la geografía ac­
tualmente llama la atención al hacer notar las particularidades existentes 
entre las áreas del mundo. Pero área es un término espacial genérico, que 
no define límites y por ello, dentro de este concepto, se íncluyen los 
términos de paisaje y regíón. El paísaje se refiere a ciertos aspectos del 
carácter de un área que son consíderados como típícos de varíos espacios 
símílares. Así, por ejemplo, el carácter particular de los Andes como un 
área montañosa definído como paísaje andino, se repíte en otras áreas 
montañosas del mundo. La región, en cambio, muestra aspectos de iden­
tídad espacial, donde se íncluye la localización relativa y las características 
culturales dístintivas. 

Sin embargo, uno de los problemas mayores en el estudio del espacio 
geográfico es la delimitación de regiones. Ello debído a que los elementos 
que caracterizan a un área consíderada como regíón, no son exclusivos de 
esa área, síno que en alguna medida son resultado de interacciones de 
fenómenos naturales y humanos, que trascienden el espacio estudíado 
formando un sistema. Así, las regiones aparecen en muchos casos como 
formas de clasificación de un espacio contínuo, en donde por razones 
operativas se hacen necesarias las subdivísíones. 

Se dice que la geografía estudía todos los fenómenos espaciales que 
se encuentran en la superficie terrestre. Pero esta idea de "todos" no es 
cíerta, sino que podría decirse que estudia aquellos fenómenos "significa­
tivos para el ser humano" (Hartshorne, cítado en Harvey 1969: 74) enten­
dídos como procesos que ocurren en el tiempo y en el espado. 

Las ligazones de la geografia con la historia vienen desde la segunda 
mitad del siglo XVIII, cuando Kant hizo notar que la geografía y la historia 
cierran el circuito de nuestras percepciones: la geografia sobre el espado 
y la hístoria sobre el tiempo. Esta asocíacíón se mantuvo fuerte hasta los 
años 40 del siglo XX, y aún subsiste en· algunos' departamentos académi­
cos del mundo. 

Sin embargo, el espado kantíano es absoluto, en donde se incluye un 
sistema de "re:lleno de eventos" o un marco de referencia abstracto (Harvey 
1969: 208) . Este concepto de espacio absoluto fue dejado de lado cuando 
estudios más detallados de casos mostraron que los fenómenos y su 
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organizacíón pueden ser modificados por la cercanía o lejanía de grupos 
humanos o socíedades. Así, las ciudades influencian las propiedades del 
espacio que les rodea, patrones diferentes de actividades humanas forman 
campos de influencia que distorsionan las propiedades del espado natural. 

En estos casos, no es posible hablar de un espacio como contenedor 
de fenómenos, como algo abstracto, sino que se trata de un espacio 
relativo, dinámico, que se expande o contrae según la intensidad del que­
hacer humano. Siguiendo a Santos (1933: 70), el espacio geográfico rela­
tivo es una mezcla de dinamismo y unidad que reúne materialidad y 
acción humana. En cada época, nuevos objetos y nuevas accíones se 
añaden a las anteriores, modificando el todo, tanto formal como 
sustancialmente. Considerado como un todo, el espacio es el teatro de 
flujos a diferentes niveles, intensidades y orientaciones. 

Existen flujos hegemónicos y hegemonizados, flujos más rápidos y 
eficaces, y flujos más lentos. Dentro de esta dinámica, también se nota una 
tendencia a la globalización del espacio, a entenderlo como el sistema 
mundo o el espacio global. Este se forma por 1todos los objetos y todos los ' 
flujos que apoyándose en la información conducen a irmovaciones (Santos 
1993: 73). 

¿Cómo se organíza el estudío del espacío geográfico? 

Los geógrafos manejan tal variedad de fenómenos dentro de las 
interrelaciones hombre-medio, que frecuentemente se sienten ligados a 
otras ciencias totalmente disímiles. Algunos se consideran dentro de las 
ciencias naturales, otros dentro de las ciencias sociales y otros dentro de 
las humanidades y en particular cercano· a la historia. Así se han desarro­
llado tradiciones que han dado lugar a escuelas. Los franceses, por ejem­
plo, han mantenido lazos estrechos con la historia, los británicos con la 
geología, los norteamericanos de Berkeley con la antropología, otros con 
la geología y fisica (geomorfólogos). Como bien señala Harvey (1969: 27), 
algunas veces también los geógrafos han buscado su independencia y en 
otras han dado muestras de ser grandes sintetizadores del conocimiento 
en términos espaciales. 

En geografía, como en toda ciencia, se necesita organizar el conoci­
miento en subsistemas para facilitar el entendimiento global del objeto 
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estudiado. Por lo tanto, el conocimiento del espacio geográfico se organiza 
en dos grandes sistemas (Hartshorne 1976: 397): el espacio físico (subdi­
vidido en geografía física, meteorología, hidrografía, geomorfología, 
biogeografía) y el espacio humanizado (geografía económica, geografía 
cultural, geografía agraria, geografía de los transportes, etc.). 

El estudio de estos sistemas permite entender sus interacciones entre 
sí, dando lugar al espacio geográfico y también permite identificar sus 
diferenciaciones. Esta síntesis puede descubrirse al estudiar las regiones, es 
decir mediante la geografía regional. Albet í Mass (1993: 22) señala que la 
nueva geografía regional propicia una nueva forma de síntesis en donde 
cumple un rol preferencial la selección de temas y categorías de estudio. 

· De esta manera, la síntesis regional debe permitir interpretar a la región 
como un producto de la interconexión de procesos en diferentes escalas 
(local, regional, estatal, mundial), que no necesariamente han de ser com­
plementarías ni concordantes. El espacio aquí es entendido como todo tipo 
de conjuntos espaciales y de órdenes de diferentes ámbitos. 

Sin embargo, todavía queda una interrogante respecto a saber ¿cómo 
se entiende el espacio geográfico dentro de la geografía contemporánea? 
Podemos referirnos a espacios naturales donde no se percibe la interven­
ción humana directa en épocas recientes. La interacción de estos espacios 
con la cultura de los grupos humanos que los ocupan dan lugar a espacios 
geográficos. Estos a su vez pueden subdividirse en espacios de consumo 
y espacios productivos. Los primeros son los dedicados al alojamiento de 
las poblaciones, tales como ciudades, etc. Los segundos son espacios 
dedicados a la "producción" o transformación de la energía que facilita la 
supervivencia de las sociedades, tal es el caso de los espacios agrícolas. 

La productividad espacial es una noción que se aplica a un lugar en 
función de una actividad o de un conjunto de actividades. Como señala 
Santos (1993: 72) el espacio productivo tiene ventajas sobre el espacio 
producto, pues sin minimizar las condiciones naturales, son la condiciones 
creadas artificialmente las que prevalecen; pues son la expresión voluntaria 
de los procesos técnicos y de los complejos espaciales de información. 

Los espacios geográficos son estudiados en diferentes escalas: global 
o mundial, regional, local. En cada escala se apli~an diferentes niveles de 
síntesis, y por ello el estudio puede dirigirse a identificar variables espacia­
les homogéneas (caso de una región), lo que vuelve al análisis sintético, 
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o a identificar diferenciaciones, lo que vuelve al análisis analítico (caso de 
estudios de lugares) . Mediante este manejo de escalas para el estudio de 
espacios geográficos, se puede ser muy sintético por un lado y muy ana­
lítico por el otro, hasta poder determinar las díf erencias de concentración 
de plantas en un m 2 de suelo, por ejemplo. 

En toda investigación de tipo geográfico se presentan tres aspectos 
que deben ser analizados: el primero se refiere al "qué" objeto de estudio, 
que identifica el dominio de objetos y eventos a los cuales se deben aplicar 
las operaciones de descripción y explicación. El "que" forma los objetivos 
de la investigación geográfica. El segundo se refiere al "cómo" deben ser 
estudiados los fenómenos. En particular, este aspecto se refiere a las 
operaciones de la descripción y explicación. Es decir, comprender los 
métodos de la investigación geográfica. El tercero se refiere al "para qué" 
se estudian los objetos, es decir, busca la relevancia de la investigación. De 
esta manera, la geografía se convierte en una ciencia práctica. 

Análisis del espacio geográfico 

Después de haber señalado lo que se entiende por espacio geográ­
fico, y de la importancia de establecer diferenciaciones de las características 
de espacios, es pertinente hablar de mediciones espaciales, es decir me- · 
diciones de distancias. 

Medir distancias en geografía tiene una enorme importancia según la 
variable escogida. No sólo ayuda a definir la naturaleza de los conceptos 
geométricos, sino que tiene implicancias en la filosofía misma de la geo­
grafía, simplemente por su relación con el concepto de espacio en sí 
mismo. En efecto, ya se mencionó que el concepto de espacio kantiano o 
espacio absoluto, que aparece como contenedor de fenómenos, se man­
tuvo vigente hasta la primera mitad del siglo XX. Ese espacio euclideano 
se relaciona con distancias métricas que ubican a los fenómenos en luga­
res ftjos a lo largo del tiempo. Como bien señala Harvey (1969: 210), las 
relaciones entre objetos en la superficie terrestre, el tamaño de las unida­
des areales, etc. se hacían por una extensión directa de los conceptos 
euclideanos de espacio y distancia en la superficie de una esfera. Dis­
tancias de línea recta fueron medidas a lo largo de grandes circunf eren­
cias . 
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La dístancia absoluta va perdíendo ímportancia en el análísís geográ­
fico y otras formas de dístancía relatíva van cobrando fuerza. Esta dístancia 
toma en consíderación el movímíento de los fenómenos y los cambíos de 
valoración que las poblaciones tíenen de ellos. Se habla entonces de fríc­
cíones espaciales o resístencias del espacio geográfico para ser cruzado por 
un fenómeno cualquíera . Estas friccíones acortan o alargan las dístancias 
y se míden en costos, tíempos, ínteracción social, etc. en un momento 
dado. De esta manera, la dístancia es medída en térmínos de proceso y 
actívídad. Por ejemplo, en la díscusíón de localízacíón de actívídades eco­
nómícas, la dístancia es medída en térmínos de costos, dando lugar a 
mapas de ísocostos o isodapanas; en térmínos de dífusión de informacíón, 
la distancía es medida en relacíón a la interaccíón socíal medíante el modelo 
de ínteraccíón; en térmínos de mígracíones, la distancía es medida en 
relación a oportunídades; en térmínos de localízación de centros de salud 
y otros, la dístancía es medída en tiempo dando lugar a mapas de ísocronas, 
etc. Estas medícíones de dístancias permítíeron . desarrollar modelos de 
localízacíón, como el de Von Thünen, el de Weber, el de Christaller, el de 
Zift, etc. 0/er figuras 1 y 2). 

La conclusíón general que podemos obtener de estos modelos, es 
que la distancia no puede ser definída independientemente de alguna 
actívidad, síno que ayuda a entender la organizacíón de los fenómenos 
ídentíficando sus magnitudes en relacíón con el espacio ocupado. De ~ste 
modo aparece la Teoría de Localízación Central, que revolucionó el pen­
samíento geográfico a partir de los años 40 del presente síglo, al resaltar 
la importancia de la distancia relatíva en la localízacíón y tamaño de los 
centros. E$ta teoría sugiere que hay un cierto orden en la estructura espa­
cíal de una región en función del tamaño de los centros poblados, los que 
se organizan siguíendo patrones de racionalidad capaces de ser medidos. 
Así se establecen jerarquías entre los . centros que en conjunto forman 
sistemas. El entender los sistemas de lugares centrales provee una ayuda 
para la ubícacíón y de.sarrollo de servicios gubernamentales y socíales de 
todo tipo. 

Percepción ambíental del espacio 

Desde finales de la década del '60 se comenzó a prestar mayor aten­
cíón a los estudios de percepcíón ambiental, es decir, a los esfuerzos para 
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entender cómo las sociedades estructuran en sus mentes el mundo que 
les rodea. En otra-s~ palabras, es buscar graficar en un mapa las imágenes 
mentales de los espacios geográficos. Algunos estudios dedican toda su 
atención a identificar las formas cómo los habitantes de un lugar perciben 
los elementos de su entorAo natural y cómo valoran los recursos y riesgos 
ambientales (inundaciones, sequías, etc.). Otros estudios a interpretar grá­
ficamente las imágenes de un grupo sobre paisajes, especialmente en 
áreas urbanas, haciendo notar las diferencias de intensidad de percepción, 
en función de las distancias desde el punto de partida. 

Estas formas de percepción ambiental fueron ampliadas a partir de 
los años '70, con el interés creciente por la calidad y manejo ambiental. 
Así, el espacio geográfico como escenario del ser humano, es el fiel reflejo 
de la percepción que éste tiene de su entorno. El entorno a su vez nos 
ubica en un lugar determinado, cuya apreciación depende del sistema de 
valores de cada individuo o sociedad. Por ello, un mismo lugar provoca 
reacciones diferentes y, por consiguiente, es más apropiado hablar de 
"sentidos del lugar" y no de lugares con propiedades únicas sobre sus 

· habitantes. 

Estébanez Alvarez ( 1992: 68) refiere que, al aplicar este concepto en 
el área metropolitana de Madrid, encontró cinco sentidos del lugar encar­
nados por grupos sociales con características socioeconómicas diferencia­
das. Estos sentidos del lugar son: (a) el lugar social, identificado como el 
centro en donde se producen los contactos sociales; (b) el lugar instrumental, 
que es el barrio habitado como un medio para para lograr un fin y es 
significativo en la medida que le proporciona servicios; (c) el lugar nostálgico, 
que responde a una situación real o imaginaria del pasado; (d) el lugar 
como plataforma o escenario donde discurren las vidas de las poblaciones; 
(e) el lugar arraigado, al cual la población se siente identificada, dando 
lugar al sentido de pertenencia o apego a un territorio. 

Todos estos sentidos de lugar guardan un cierto parecido a lo que 
denominamos como "espacio vívido", esto es, al área más cercana a 
nuestra casa, el lugar que cuidamos como propio; el "espacio sentido", es 
aquel que está más allá del espacio vivido, que recorremos cotidianamente 
y que podemos señalar sus características de memoria; el .. espacio cono­
cido", que se extiende más al exterior, que sabemos cómo· es, ya sea por 
experiencia propia o por la literatura, pero que no sentimos ningún arraigo 
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a él; el "espacio percibido", que se extiende al resto del mundo. Estas 
diferentes formas de percepción espacial, resultado de la cultura de cada 
individuo, nos producen tambien distintas formas de valoración que se 
muestran al actuar en el espacio, cuidándolo o degradándolo. 

En resumen, el espacio geográfico es el área que contiene un cOnjunto 
de fenómenos naturales y culturales ordenados por la sociedad que la 
habita. En tal condición, el espacio geográfico es un escenario producto de 
la actividad humana arreglado para servir de soporte y asegurar su super­
vivencia. Dada la complejidad de fenómenos que se encuentran en el 
espacio geográfico, cualquier análisis espacial requiere de técnicas que se 
aplican en diferentes escalas. Unas son propias del medio natural y otras 
del medio humano. El medio natural provee la oferta ambiental y el hu­
mano las formas de valoración y explotación de esa oferta, para satisfac­
ción de sus necesidades. 

El espacio geográfico puede ser medido y es dinámico. Sus cambios 
se dan a la misma velocidad que las valoraciones sociales, por eso es 
necesario reflexionar sobre estas valoraciones a fin de mantener un equi­
librio que permita extender y mejorar la calidad del espacio geográfico para 
las generaciones del siglo XXI. 
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MODELO DE VONTHÜNEM 
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MODELO DE WEBER 

B A M 

Construcción de isodapanas 

MODELO DE CHRISTALLER 

Zona Complementaria 
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